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Cuaderno técnico:

     FERTILIZANTES Y ABONADO DE LAS PLANTAS

Las plantas elaboran parte de su alimento extrayendo agua del suelo y oxígeno,
hidrógeno y carbono del aire, pero para completar su alimentación necesitan -
además- utilizar ciertas sustancias químicas simples del suelo: los nutrientes
vegetales.
Los fertilizantes y abonos se encargan de entregar y devolver a la tierra los nutrientes
necesarios para el adecuado crecimiento de plantas, árboles, prados y arbustos.
Todos los suelos poseen una cierta cantidad de nutrientes vegetales provenientes
de la parte mineral del suelo, (arena, arcilla, etc.) y del humus generado por el
reciclaje de materias vegetales y animales caídas sobre la superficie (hojas, raíces
muertas, etc.).
Al cultivar las plantas, el equilibrio se altera, pues el proceso de reciclaje natural
de los elementos esenciales del suelo es más lento de lo que demora la planta en
utilizarlos.

La pérdida más importante afecta a 3 elementos:
· Nitrógeno (N)
· Fósforo (P)
· Potasio (K)
El nitrógeno promueve el crecimiento de la planta; el potasio es el responsable de
la multiplicación celular y de la formación de tejidos más resistentes a la sequía y
las heladas; el fósforo favorece la maduración de flores y frutos, y fomenta su
perfume y dulzor.
Estos elementos son los principales nutrientes vegetales y las plantas los requieren
en grandes cantidades para su buen desarrollo, por esto es necesario volver a
incorporarlos al suelo con regularidad.
Las plantas extraen además desde el suelo los llamados "microelementos", que
aunque los requieren en cantidades mínimas son también muy importantes para
su nutrición.

ELEMENTOS NUTRICIONALES

El Nitrógeno:
Estimula el desarrollo vegetativo, es decir, la formación de raíces, ramificaciones
y hojas. Por tanto, resulta indispensable en las primeras fases de desarrollo de
todas las plantas, y también durante el crecimiento, cuando se desea obtener tallos
largos y frondosos, o abundante producción en las hortalizas de hoja. Dado que
una excesiva producción de hojas influye negativamente en la floración y, por tanto,
en la producción de frutos y de órganos subterráneos, es preciso tenerlo en cuenta
en el cultivo de especies ornamentales de flor y de hortalizas como el tomate, la
zanahoria, la cebolla, etc... El almacén natural de nitrógeno es el aire, determinados
seres vivos son especialistas en fijar el nitrógeno inorgánico del aire y trasformarlo
para su utilización a forma orgánico. Para que el nitrógeno pueda ser aprovechado
por las plantas, es preciso que se encuentre en el suelo combinado con otros
elementos.

El exceso de nitrógeno origina un crecimiento exuberante, tejidos esponjosos y
propensión a las enfermedades, debido a que los tejidos permanecen verdes durante
más tiempo. Las plantas sufren la proliferación de hojas, flores y formación de
frutos. Un fuerte sobreabonado de nitrógeno puede producir incluso quemaduras.
El acolchado con paja en estos casos puede ser de gran utilidad.

Los síntomas de carencia de nitrógeno se manifiesta en amarillamiento de las hojas
más viejas, empezando por la punta de las hojas y avanzando hasta la base de
la misma, se produce un crecimiento lento, la planta tiene menos defensas contra
plagas, enfermedades,...

El Fósforo:
Influye positivamente en la robustez de las plantas, el enraizmiento y la resistencia
a las enfermedades. Favorece la lignificación y, por tanto, resulta indicado para
árboles y arbustos. En cambio, en el huerto, aunque resulta útil para la producción
de frutos y de órganos subterráneos influyendo en la formación de hidratos de
carbono y obteniendo frutos de mayor calidad, crea los tejidos leñosos cuando no
es contrarrestado por el potasio.

El fósforo se encuentra en dos formas en el suelo, una asimilable y otra no asimilable.
El fósforo no asimilable, tras un complejo ciclo puede pasar a forma asimilable,
que es la forma en la que las plantas lo pueden utilizar. También puede ocurrir al
revés, que por las características del suelo el fósforo asimilable que aportamos con
la fertilización pase a formas no asimilables. Para evitar este problema y mantener
la disponibilidad del fósforo es indicada la adición de materia orgánica ó productos
con ácidos húmicos y fúlvicos.

El exceso de fósforo ocasiona obstrucciones metabólicas, provocando que las plantas
no puedan tomar determinados oligoelementos como el hierro y el cobre. La
consecuencia son irregularidades en el crecimiento.
Los síntomas de carencia de fósforo se manifiestan en coloraciones de las hojas
apareciendo un verde muy fuerte, casi azulado, incluso, a veces, una coloración
purpúrea en los bordes de las hojas, en partes del tallo y en las ramas, en la mala
formación de las raíces, en la escasa fructificación y retraso en la maduración de
los frutos.

El Potasio:
Favorece la acumulación de sustancias de reserva en los bulbos, tubérculos, rizomas
y semillas (por lo que es apropiado para las especies con órganos subterráneos)
y estimula también la floración; mejora el tamaño, el color el sabor y la conservación
de hortalizas como la patata, el nabo, la cebolla, etc. Aumenta la consistencia y
dureza de los tejidos de las plantas, así como, su mayor resistencia a heladas y
sequía.

El exceso de potasio se manifiesta en retrasos en el crecimiento. En el suelo puede
originarse, debido al exceso de potasio, carencia de magnesio y de calcio.
Los síntomas de carencia de potasio pueden reconocerse, porque el contorno de
las hojas amarillean y finalmente se secan. Las plantas no se desarrollan bien
mostrando poco vigor, con tallos débiles y se reduce la producción. Además los
frutos producidos tienen menor durabilidad una vez recolectados.

El potasio se encuentra en tres formas distintas en el suelo: de forma no asimilable,
de forma fácilmente asimilable o de forma asimilable.

El Calcio:
Es indispensable en cualquier fase del ciclo vital; promueve la germinación y la
formación de los tejidos vegetales, aumenta la resistencia a las adversidades y,
por tanto, en el huerto como en el campo de frutales, favorece la calidad de los
productos, que resultan más sabrosos y fáciles de conservar.

Un exceso en el abonado de calcio elimina la potasa. El suelo se vuelve fuertemente
básico. Sin embargo, la mayoría de las plantas prefieren suelos ligeramente ácidos.
La carencia de calcio se manifiesta en un mal desarrollo de las raíces y en una
acidificación del suelo.

El Magnesio:
Es el componente esencial de la clorofila, sustancia verde exclusiva de las plantas
que se encarga, cuando hay luz, de la absorción del anhídrido carbónico en la
atmósfera y de la síntesis de los tejidos vegetales. La carencia de magnesio se
manifiesta a través de variaciones anormales en el contorno y entre los vasos de
las hojas.

Microelementos u oligoelementos:
Son el hierro, el cobre, el boro, el cinc, el manganeso, etc. Estos productos
desarrollan, en dosis infinitesimales, una acción catalizadora, es decir, promueven,
estimulan y condicionan las funciones vitales.

El hierro: participa en la formación de la clorofila y juega un papel muy importante
en el metabolismo de las plantas. El hierro es el microelemento que las plantas
necesitan en mayor cantidad. Donde el suelo contiene demasiado calcio, se une
al hierro, y éste no puede ser utilizado por las plantas. Sus síntomas de deficiencia
se caracterizan por una clorosis (amarilleamiento) entre los nervios de las hojas
nuevas, pudiendo evolucionar a color blanco.

El cobre: es un componente enzimático y, por ello, integrante de los procesos
metabólicos, protege a la clorofila. Con la escasez de cobre las hojas se aclaran y
las puntas se secan.

El molibdeno: juega un papel de gran importancia en la transformación del
nitrógeno en el interior de las plantas y en la fijación del nitrógeno de las bacterias
del suelo. La carencia de molibdeno aparece sólo en suelos ácidos, presentando
las hojas malformaciones.

El boro: es esencial para el crecimiento celular. Además interviene en la floración
y el cuajado de frutos. Es importante para la formación de semillas y para las
paredes celulares. Está directamente relacionado con la traslocación de azúcares
y es importante en la formación de proteínas. Mejora el cuajado de los frutos.
Su deficiencia produce rigidez de los tejidos, que se vuelven quebradizos, con hojas
deformadas, tallos arrugados y manchados. La floración resulta muy perjudicada.
Las raíces se debilitan y quedan sujetas a fuertes ataques bacterianos. Los frutos
se forman con lesiones internas y externas.

El zinc: está involucrado en el control de las concentraciones de una hormona que
influye directamente en el control del crecimiento vegetal. La deficiencia de zinc
en la planta se manifiesta en forma de hojas nuevas pequeñas, estrechas y
alargadas; entrenudos cortos, alteración en la posición de las hojas, zonas de
crecimiento descolorido, y hojas con estrías blancas y tonos rojos.

El manganeso: es un activador de la fotosíntesis, la respiración, y la síntesis de
proteínas. Interviene en la producción de hormonas, y acelera la germinación y
maduración de las plantas. Entre los síntomas de deficiencia podemos destacar
clorosis internervial en hojas nuevas, puntos amarillos sobre las hojas. También
produce efectos directos en la respiración de las plantas.

¿Qué función cumplen los fertilizantes?

 · Una parte de los aportes de nutrientes proviene de los abonos orgánicos tales
como compost y estiércol, pero su principal fuente de suministro son los fertilizantes,
que aportan cantidades considerables de 1 o más de esos nutrientes, sin aumentar
de manera importante la cantidad de humus contenido en el suelo. La proporción
de los nutrientes dependerá del origen y fabricación del fertilizante.
· Los fertilizantes reponen los nutrientes eliminados del jardín al ser utilizados por
las plantas, lavados del suelo por el agua de lluvias y riego, podas, barrido de hojas
y corte de pasto. Cada vez que usted realiza alguna de esas labores debe reponer
la fertilidad perdida por medio de fertilizantes.
· También aceleran y mejoran algunas funciones de las plantas (floración, tamaño
de las frutas, etc.) y prolongan su vida, pues una planta fertilizada demora su
envejecimiento y se protege de plagas y enfermedades.

¿Cuál escoger?
 · Existen fertilizantes de diferentes tipos: orgánicos e inorgánicos, puros y
compuestos, líquidos y sólidos. Cada uno cumple distintas funciones.
· No existen fertilizantes "buenos" ni "malos". La adecuada elección dependerá de:
- La fertilidad del suelo y su nivel de salinidad.
- Cantidad de agua disponible.
- Condiciones climatológicas.
- Tamaño de la especie vegetal.
- Tipo de planta: examinar si es cultivada por sus hojas o sus flores; su época de
floración (antes o después de las hojas); su estructura y resistencia (si son
quebradizas o están expuestas a vientos fuertes); su edad.

 ¿Orgánicos o inorgánicos?
 Ambos tipos son importantes y tienen funciones diferentes.
· Los orgánicos pueden ser de origen animal o vegetal. La mayoría son de acción
lenta, pues proporcionan nitrógeno orgánico que debe ser transformado en inorgánico
por las bacterias del suelo antes de ser absorbido por las raíces. Como estos
organismos no actúan en suelos fríos, ácidos o empapados, su efectividad y rapidez
de acción dependerá del terreno.
Con estos fertilizantes no es tan fácil que se quemen las hojas como con los
inorgánicos y efectúan un suministro continuo de alimento a las plantas por mucho
tiempo, pero resultan más caros.
· Los inorgánicos: pueden ser minerales naturales extraídos de la tierra, como el
nitrato (de Chile) o bien elaborados por el hombre (fertilizantes "sintéticos" o
"artificiales").
Las plantas no distinguen entre procedencia natural o sintética, y ambos se
descomponen antes de ser absorbidos.
Generalmente los de este tipo son de acción rápida y estimulan el crecimiento y
vigor de las plantas cuando se aplican sobre la superficie.
Son más utilizados que los orgánicos (a excepción de la harina de huesos), pues
-normalmente- son más económicos.
¿Sólidos o líquidos?
 · Existe una amplia gama de abonos sólidos: en polvo, granulados, en gel, en
pastillas y en bastones.
· Los polvos actúan más rápidamente que los granulados, pero son más incómodos
de usar. Ambos se esparcen sobre el suelo con la mano o con equipo atomizador
de abono.
· Los bastones son unas especies de "clavos" de fertilizante concentrado, que deben
introducirse en el suelo.
· Las pastillas son fertilizantes completos, nutritivamente balanceados. Hay de dos
tipos: para plantas de flor y de hoja.
· Los fertilizantes líquidos se aplican directamente sobre las plantas o disueltos en
agua, con regadera o dosificador de manguera. Actualmente son muy utilizados
los polvos solubles.

 ¿Simples o compuestos?
 · Los fertilizantes simples están formados por un solo ingrediente activo. Generalmente
contiene un solo alimento vegetal básico o pequeñas cantidades de otros (como
la harina de huesos).
· Los fertilizantes compuestos están formados por mezclas de ingredientes activos,
y generalmente contienen los 3 nutrientes vegetales principales. Muchos de ellos
contienen al mismo tiempo fuentes de sustancias nutritivas de acción rápida y
lenta, lo que les permite mantener su acción nutritiva por más tiempo.

 ¿Abonos foliares?
 · Se pueden conseguir solos o mezclados con pesticidas (productos multiuso).
· Al pulverizarse sobre las hojas, sus nutrientes penetran en pocas horas en la
circulación de la savia, incluso si la planta se encuentra en suelos pobres.
· Mejores resultados se obtienen usándolos al atardecer y sobre plantas con
bastantes hojas. No los use si existe riesgo de lluvias.
· Son muy útiles, especialmente para aplicar sobre rosas y plantas enfermas.
Qué significan los números de los envases?
 · Los 3 números indicados en los envases de los fertilizantes indican el porcentaje
de nutrientes (en peso) contenido en el paquete. El orden en que aparecen, es una
convención universal: el primero corresponde al NITRÓGENO, luego viene el
FÓSFORO y finalmente el POTASIO.
· Por ejemplo: un envase rotulado "16-4-8" contiene 16% de nitrógeno, 4% de
fósforo y 8% de potasio. El 72% restante es generalmente material de relleno
inerte, como pelotitas de arcilla o piedra caliza granular, que ayudan a repartir el
fertilizante de manera más uniforme sobre el suelo.

 ¿Cuándo abonar?
 · Por regla general, debemos abonar nuestras plantas regularmente, pero no más
seguido de lo que se recomienda para cada producto.
· El agotamiento de los suelos es mayor si el riego es muy frecuente, el terreno
muy arenoso o liviano y hay mucha concentración de plantas o follaje.
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